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Los cuatro Evangelios están repletos de mandamientos 
que salen directamente de la boca de Jesús. 

No son las duras palabras de un capataz, sino la forma en 
que Jesús muestra a sus seguidores quién es Él y lo que 

todavía Él requiere hoy de su pueblo.

En 50 capítulos breves, John Piper recorre los mandamientos de Jesús 
explicando su contexto y signi�cado. El resultado es una guía útil tanto 
para nuevos cristianos como para creyentes maduros, ya sea para su 
estudio personal o como recurso para el discipulado. 

“Hoy en día, los académicos, los popularistas y ahora incluso 
los novelistas se esfuerzan ciegamente por descubrir a un 

Jesús alternativo a Aquel retratado tan magní�camente en los 
Evangelios bíblicos. En un marcado y refrescante contraste, John 
Piper demuestra con lucidez que el único Jesús por el que vale la 
pena vivir y por el que vale la pena morir es el Jesús de la Biblia”.

SINCLAIR B. FERGUSON, profesor de Teología Sistemática, 
Reformed �eological Seminary; profesor investigador, 

ministerios Ligonier

“John Piper expone con claridad lo que Jesús espera de sus 
seguidores. Basándose en los cuatro Evangelios, ofrece un análisis 

riguroso de los mandamientos de Jesús y promueve una visión 
equilibrada y sólida de lo que signi�ca ser cristiano en el siglo xxi”.
T. DESMOND ALEXANDER, profesor titular de Estudios Bíblicos, 

Union �eological College
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Sugerencias sobre la forma 
de leer este libro

La lectura de un libro extenso parece ser una tarea colosal, porque 
pensamos que debemos empezar por el principio hasta el �nal sin 

saltar nada por el medio. No pretendo que la mayoría de las personas lean 
este libro de esa manera, aunque sí espero que algunas lo hagan. Estructuré 
el libro de modo que los temas que aparecen al principio ayuden al lector 
a comprender los que vienen después; y hay una cierta base, evolución 
y clímax. Pero los capítulos tienen su�ciente independencia, de manera 
que la mayoría de ellos pueden leerse sin tener que ojear los otros. Resulta 
evidente cuando un capítulo depende de otro.

Por lo tanto, te invito a que empieces por cualquier parte. No tienes que 
leer la Introducción primero. Mi esperanza es que la forma en que están 
entrelazados los mandamientos de Jesús, te induzca a ir de un tema a otro.

He tratado de que los capítulos sean relativamente cortos para que, de 
manera general, aquellas personas que tienen su tiempo limitado puedan 
leerlos de una sentada. Por eso es que algunos tratan sobre el mismo 
mandato desde diferentes puntos de vista. Pensé que era mejor tratar el 
tema en varios capítulos en vez de en uno largo.

Puesto que este libro se re�ere especialmente a los mandatos de Jesús, 
aquí no aparece mucho sobre su vida y su muerte. Si deseas conocer cómo 
he tratado de describir esto último en detalle, puedes consultar otros dos 
libros (¡menos extensos!) donde re�exiono sobre Jesús y su muerte: Alegría 
indestructible (Publicaciones Andamio, 2005) y La pasión de Jesucristo: 
Cincuenta razones por las que Cristo vino a morir (Editorial Unilit, 2004). 
Y, por supuesto, hay otros libros importantes escritos por otros autores a 
los que haré referencia por el camino.
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Sobre todo, espero que ores mientras leas. Aunque no estés 
acostumbrado a orar, pídele a Dios que te proteja contra cualquier error 
que yo pueda haber cometido y que te con�rme lo que es verdad. Al �nal, 
lo que importa es el efecto que produce Dios en nuestra vida mediante 
su Palabra escrita por el Espíritu. Eso es lo que hace que la oración sea de 
vital importancia. Cuando oramos, le pedimos a Dios que nos transforme 
de esa manera.

Por último, que el Jesús viviente cumpla el propósito de su Palabra 
cuando leas lo siguiente: “Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté 
en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido” (Jn. 15:11).
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Introducción: 
El objetivo del libro

E ste libro se publicó originalmente en 2006 con el título Lo que 
Jesús exige al mundo. Esta nueva edición, con un nuevo título, es 

sustancialmente la misma con revisiones y cambios menores. El nuevo 
título, Los mandamientos que Jesús nos dejó: La vida cristiana según los 
Evangelios pretende dejar más clara la relevancia de este libro para todos los 
cristianos. El libro presenta todos los mandamientos de Jesús y su relación 
con la vida cristiana actual. Extrae el signi�cado de estos mandamientos 
de los cuatro Evangelios mismos y no del resto del Nuevo Testamento. 

El propósito de este libro es la obediencia a Jesús que glori�ca a Dios. 
Con ese �n, trato de obedecer el último mandamiento de Jesús: “…
haced discípulos a todas las naciones… enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado…” (Mt. 28:19-20). El mandamiento �nal de 
Jesús fue precisamente el de enseñar a todas las naciones a guardar sus 
mandamientos.

El último mandamiento imposible de cumplir
En realidad, el mandamiento �nal era más preciso que eso. Él no dijo: 

“Enséñenles todos mis mandamientos”, sino: “Enséñenles a guardar mis 
mandamientos”. Uno podrá enseñarle a un loro todos los mandamientos 
de Jesús, pero no puede enseñarle a guardarlos. Los loros no se arrepentirán, 
ni adorarán a Jesús, ni guardarán tesoros en el cielo, ni amarán a sus 
enemigos, ni saldrán como ovejas en medio de los lobos para anunciar el 
reino de Dios.

Enseñar a las personas a repetir como loros todo lo que Dios ordenó 
es fácil. Enseñarles a guardar todo lo que Dios ordenó es imposible. Jesús 
usó esa palabra. Cuando el hombre rico no pudo desprenderse de sus 
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riquezas y seguirlo, Jesús dijo: “Más fácil es pasar un camello por el ojo 
de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios… Para los hombres 
es imposible, mas para Dios, no; porque todas las cosas son posibles para 
Dios” (Mr. 10:25-27).

Por lo tanto, quien se dispone a obedecer el cometido �nal de Jesús, por 
ejemplo, enseñarle a un rico a guardar el mandato de Dios de “renunciar 
a todo lo que posee” (Lc. 14:33) intenta lo imposible; pero Jesús dijo que 
no era imposible: “Todas las cosas son posibles para Dios”. Luego, la tarea 
más difícil al escribir este libro ha sido discernir el camino de Dios para 
hacer posible la obediencia imposible.

Jesús dijo que este objetivo imposible ocurre mediante la enseñanza: 
“Haced discípulos… enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado”. Por supuesto que es más complicado que esto: como la muerte 
expiatoria de Jesús (Mr. 10:45), la obra del Espíritu Santo (Jn. 14:26) 
y la oración (Mt. 6:13); pero, al �nal, Jesús concentró la atención en la 
enseñanza. Yo interpreto esto como que Dios decidió hacer lo imposible 
mediante la enseñanza de todos sus mandatos. Por eso ruego que este 
libro llegue a ser una especie de enseñanza que Él usará para poder lograr 
la obediencia imposible a Jesús. Y todo esto para la gloria de Dios.

La enseñanza y la obediencia que glorifican a Dios
La razón por la que recalco la gloria de Dios es porque Jesús lo hizo. 

Él dijo: “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glori�quen a vuestro Padre que está en los cielos” 
(Mt. 5:16). El objetivo supremo de los mandamientos de Jesús no es que 
los guardemos haciendo buenas obras. El objetivo supremo es que Dios sea 
glori�cado. La observancia de las buenas obras queda en penúltimo lugar; 
pero lo que resulta supremo es que en nuestras vidas obedientes Dios sea 
mostrado como la realidad más hermosa del mundo. Ese es el objetivo 
supremo de Jesús1, así como el mío.

Esto me ayuda a responder la pregunta siguiente: ¿Qué clase de 
enseñanza de los mandamientos de Jesús estaría Dios dispuesto a usar 
para lograr esa obediencia imposible? Si el objetivo de la obediencia es, 

1. Véase en especial el Mandamiento #47.
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en última instancia, la gloria de Dios, entonces es probable que la clase 
de enseñanza que Dios use sea la que mantiene su gloria en el centro. Por 
tanto, el propósito que he perseguido ha sido el de darle el énfasis correcto 
a la sumamente valiosa hermosura de Dios a lo largo de todo el libro.

Guardar los mandamientos relacionados 
con Jesús y su obra

¿Cómo entonces le damos el énfasis correcto a la hermosura de Dios 
en relación con los mandamientos de Jesús?, pues, tratando el signi�cado 
y la motivación de los mandatos en relación con la persona y la obra del 
Señor. La persona y la obra de Jesús son el medio principal mediante el 
cual Dios se ha glori�cado en el mundo: No hay mayor revelación de la 
gloria de Dios. Jesús dijo: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn. 
14:9). Por ende, su persona es la manifestación de la gloria de Dios. Verlo 
tal cual es signi�ca ver la in�nitamente valiosa hermosura de Dios. Jesús 
también dijo: “Yo te he glori�cado en la tierra; he acabado la obra que me 
diste que hiciese” (Jn. 17:4). Por tanto, su obra es una manifestación de la 
gloria de Dios. Cuando vemos lo que Él logró y la forma en que lo hizo, 
comprendemos la majestuosidad y la grandeza de Dios.

Por consiguiente, mi objetivo ha sido el de investigar el signi�cado y la 
motivación de los mandatos de Jesús en relación con su persona y su obra. Lo 
que aparece una y otra vez es que lo que Él está ordenando es una vida que 
muestre el valor de su persona y el efecto de su obra. Su intención es que 
no separemos su mandato de quién es Él y lo que ha hecho.

No debemos sorprendernos, pues, de que el mandato �nal y 
culminante de Jesús sea el de enseñar a todas las naciones a cumplir 
todos sus mandatos. Esto da lugar a su propósito supremo. Cuando 
ocurre la obediencia a sus mandatos, lo que el mundo ve es el fruto 
de la obra gloriosa de Jesús y el valor de su persona gloriosa. En otras 
palabras, ven la gloria de Dios. Es por esto que Jesús vino y por qué su 
misión permanece hasta su regreso.

Un esbozo de la persona y la obra de Jesús
Anticipándonos a lo que veremos más adelante en el libro, ofreceremos 

aquí un esbozo mínimo de la persona y la obra de Jesús de manera que, 
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desde el principio, los mandatos descansen sobre la base que corresponde. 
Jesús vino al mundo, enviado por Dios, como el tan esperado Mesías. 
Cuando Jesús les preguntó a los discípulos quiénes pensaban ellos que era 
Él, Pedro contestó: “Tú eres el Cristo [es decir, el Mesías], el Hijo del Dios 
viviente”; a lo cual Jesús respondió: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos” (Mt. 16:16-17).

Cuando juzgaron a Jesús, lo acusaron de blasfemia y, �nalmente, de 
traición contra el César debido a su aparente reclamo de ser el Mesías, 
rey de Israel, el Hijo de Dios. El sumo sacerdote le preguntó: “¿Eres tú el 
Cristo, el Hijo del Bendito?”. Y Jesús le dijo: “Yo soy; y veréis al Hijo del 
Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes 
del cielo” (Mr. 14:61-62).

Por qué Jesús era partidario del título de Hijo del Hombre
Aunque Jesús reconocía que Él era el Mesías, el Hijo de Dios, su 

designación preferida para referirse a su persona era “Hijo del Hombre”. 
En un sentido, este título conlleva el signi�cado obvio de que Jesús 
era verdaderamente un ser humano. Pero debido al uso dado por el 
profeta Daniel, probablemente sea un título muy exaltado de autoridad 
universal:

…he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de 
hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse 
delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que 
todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es 
dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será 
destruido (Dn. 7:13-14).

La razón por la que Jesús prefería el título de Hijo del Hombre para 
sí era porque los términos Mesías e Hijo de Dios estaban cargados de 
pretensiones políticas populares, darían la impresión equivocada sobre la 
naturaleza de su mesianismo, podían fácilmente dar a entender que Él se 
amoldaba a las concepciones de aquella época de que el Mesías conquistaría 
a Roma, liberaría a Israel y establecería su reino terrenal. Pero Jesús tuvo 
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que navegar estos mares políticos presentándose como verdaderamente el 
Mesías, hasta como el divino Hijo de Dios con autoridad universal, pero 
también rechazar la idea popular de que el Mesías no sufriría, sino que 
inmediatamente gobernaría.

El término Hijo del Hombre resultó ser muy útil en este sentido porque 
aunque sí conllevaba derechos exaltados para quienes supieran escuchar, 
en apariencia no estaba reivindicando explícitamente ningún poder 
político. Bajo este título preferido (aunque sin rechazar los otros), Jesús 
pudo establecer su derecho de que el tan esperado reino mesiánico de 
Dios había entrado en su ministerio.2

El reino de Dios había entrado en la historia
El pueblo judío anhelaba que llegara el día en que el Mesías viniera y 

trajera el reino de Dios. El reino signi�caría que los enemigos de Israel 
habrían sido derrotados, los pecados eliminados, las enfermedades 
curadas, los muertos resucitados, y que la justicia, la alegría y la paz 
reinarían en la tierra con el Mesías en el trono. Jesús llegó y dijo: “El 
tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, 
y creed en el evangelio” (Mr. 1:15). Lo que quiso decir fue que, en su 
propio ministerio, el reino liberador y salvador de Dios había llegado: 
“Si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente el 
reino de Dios ha llegado a vosotros… he aquí el reino de Dios está entre 
vosotros” (Lc. 11:20; 17:21).

Sin embargo, había un misterio. Jesús lo llamó “el misterio del reino 
de Dios” (Mr. 4:11). El misterio era que este reino había entrado en la 
historia antes de su manifestación de�nitiva y triunfante. Aquí había 
cumplimiento, pero no había consumación.3 El reino llegaría en dos 
etapas. En la primera, el Mesías vendría a sufrir y, en la segunda, el Mesías 
vendría en gloria (Lc. 24:46; Mr. 14:62).

2. Véase Craig L. Blomberg, Jesus and the Gospels (Nashville: Broadman & Holman, 1997), 
401-412 para un útil panorama general de doce páginas sobre los títulos de Jesús en los 
Evangelios.

3. Véase George Ladd, �e Presence of the Future (Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 1974) 
para un excelente y extenso enfoque sobre el reino de Dios en el ministerio de Jesús.
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Vino a servir y morir por los pecados y a resucitar
Por lo tanto, la obra principal de Jesús en la tierra durante su primera 

venida fue sufrir y morir por el perdón de los pecados. Él dijo: “El Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos” (Mr. 10:45). Y en la Última Cena con sus discípulos, 
alzó la copa y dijo: “…porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada para remisión de los pecados” (Mt. 26:28).

Morir no era su única misión, pero era fundamental. Al derramar 
su sangre, adquirió las promesas del nuevo pacto. El nuevo pacto era 
la promesa de Dios de que a todos los que entrarían en el reino que se 
aproximaba les perdonaría sus pecados, escribiría la ley en su corazón y 
conocerían a Dios personalmente (Jer. 31:31-34). Las bendiciones de este 
pacto son de crucial importancia para poder obedecer los mandamientos 
de Jesús, lo cual convierte su muerte en algo de suma importancia al 
haber logrado producir la obediencia imposible que Él exige.

Pero su misión entrañaba más. Cuando Juan el Bautista se sintió 
perplejo en cuanto a si Jesús era realmente el Mesías, le mandó 
un mensaje desde la prisión: “¿Eres tú aquel que había de venir, o 
esperaremos a otro?”. Jesús respondió: “Id, y haced saber a Juan las 
cosas que oís y veis. Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son 
limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres 
es anunciado el evangelio; y bienaventurado es el que no halle tropiezo 
en mí” (Mt. 11:3-6). En otras palabras: “Todo lo que sano y predico 
son una demostración de mi mesianismo, pero no se ofenda si no estoy 
cumpliendo las expectativas políticas de gobierno terrenal. Yo soy el que 
ha de venir, pero mi misión central (en esta primera venida) es sufrir: 
dar mi vida en rescate por muchos”.

Cumplida su misión, después de tres días en el sepulcro, Jesús resucitó 
de los muertos. Este era el plan de Dios. Fue un acto de poder supremo 
sobre la muerte: “Nadie me la quita [la vida], sino que yo de mí mismo la 
pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este 
mandamiento recibí de mi Padre” (Jn. 10:18). Cuando resucitó, se apareció 
a sus discípulos muchas veces y les dio prueba de que estaba físicamente 
vivo (Lc. 24:39-43). Les abrió las Escrituras para que comprendieran 
mejor cómo Él cumplía las promesas de Dios (Lc. 24:32, 45). Entonces les 
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encargó que fueran sus testigos, les ordenó que esperaran al Espíritu Santo 
prometido y ascendió al cielo (Lc. 24:46-51).

La obediencia es el fruto de su obra y la demostración de su 
gloria

Basado en quién era Él y lo que logró, Jesús presentó sus mandamientos. 
Estos no pueden separarse de su persona y su obra. La obediencia que Él 
pide es el fruto de su obra redentora y la demostración de su gloria personal. 
Fue por eso que Él vino: a crear un pueblo que glori�que su reinado de 
gracia y produzca los frutos de su reino (Mt. 21:43).

Cuando Él dijo: “El Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que 
se había perdido” (Lc. 19:10), se estaba re�riendo a Zaqueo que acababa 
de transformarse de tal manera que entregó la mitad de sus bienes a los 
pobres (Lc. 19:8). En otras palabras, el Hijo del Hombre vino a salvar a las 
personas de su pasión suicida por los bienes y conducirlos a una clase de 
obediencia imposible que demuestra el valor in�nito de Jesús. Por ende, 
mi empeño en este libro ha sido el de mantener unidos el signi�cado y la 
motivación de los mandatos de Jesús, la grandeza de su obra y la gloria de 
su persona.

Unas palabras sobre el método
En el Apéndice, “Unas palabras a los estudiosos de la Biblia” (¡el cual 

invito a que todos lean!), entraré en detalles sobre la metodología, pero 
me parece bueno incluir aquí algunas decisiones rectoras esenciales que 
he tomado. Mi método consiste en re�exionar en el signi�cado y la 
motivación de las exigencias de Jesús según aparecen en los Evangelios en el 
Nuevo Testamento en el contexto de su persona y su obra. No cito el resto 
del Nuevo Testamento para mi comprensión de Jesús en las Escrituras. 
Citar todo el Nuevo Testamento es algo totalmente legítimo y, cuando 
predico, no dudo en usar las Escrituras de donde sea a �n de ayudar a 
aclarar un pasaje, siempre que yo no cambie el signi�cado de ninguno 
de los dos textos. Pero en este libro he ofrecido mi versión de Jesús casi 
completamente según el prisma de sus propias palabras según estas aparecen 
en los Evangelios. Uno de mis objetivos secundarios en esta propuesta es 
el de estimular la con�anza en la unidad del Nuevo Testamento, puesto 
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que el resultado �nal de esta representación es muy compatible con lo que 
enseñaron los otros escritores del Nuevo Testamento.

Una palabra acerca de “mandar”
La última palabra de Jesús a sus discípulos en Mateo 28:20 fue que 

enseñaran a las naciones “a [guardar] todas las cosas que os he mandado”. 
“Mandar” es una palabra dura. Debería hacernos sentir asombro y 
humildad. Pero Jesús no solo es duro, también es tierno. 

Estas dos formas de relacionarse con nosotros con�uyen en lo que Jesús 
dice antes y después de su mandamiento �nal de hacer discípulos. Por 
un lado, dice: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” (Mt. 
28:18). Y por el otro expresa: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
�n del mundo” (Mt. 28:20). Uno dice: “Yo te doy mandamientos porque 
tengo el derecho a hacerlo. Toda la autoridad del universo es mía”. El 
otro expresa: “Yo te doy mandamientos porque te ayudaré. Estaré contigo 
siempre”.

He tratado de estructurar los capítulos del libro de manera que el lector 
transite de los más cortos y de los mandamientos más suaves hacia los 
mandamientos más difíciles, pero no menos preciosos, de Jesús.4 Esto 
no es simplemente una cuestión estilística o táctica; es teológicamente 
adecuada. La mayoría de los primeros diecinueve capítulos no mandan 
una acción externa; tratan esencialmente sobre lo que sucede en la mente 
y el corazón. Aparecen primero porque la clase de obediencia que Jesús 
pide se mueve desde dentro (donde se disfruta el valor de Jesús) hacia 
afuera (donde se muestra el valor de Jesús).

De estos capítulos, los siete primeros son: “Os es necesario nacer 
de nuevo”, “Arrepentíos”, “Venid a mí”, “Creed en mí”, “Amadme”, 
“Escuchadme” y “Permaneced en mí”. Cuando estos mandamientos se 
analizan en su verdadera dimensión, convierten la absoluta autoridad de 
Jesús en un tesoro de alegría bendita. Cuando la persona más gloriosa del 
universo paga todas mis deudas (Mt. 20:28) y luego manda que vaya a 
vivir con Él y entre en su gozo (Mt. 25:21), no puede haber mandamiento 

4. Véanse las pp. 357-358 para conocer cómo escogí los mandamientos incluidos en el libro.
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más deseable que se pueda imaginar. A Él le digo junto con Agustín: 
“Ordena lo que desees, pero da lo que ordenes”.5

¿Se atreve Jesús a mandar al mundo entero?
La instrucción �nal de Jesús a sus discípulos no solo les dice que 

enseñen todas las cosas que Él “ha mandado”, sino que deben hacerlo a 
todas las naciones, al mundo entero: “Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones… enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado” (Mt. 28:19-20). Aquí surgen dos objeciones. Una de ellas es: 
¿Dio Jesús sus mandamientos al mundo entero? La otra es: ¿Se atreve a 
mandar al mundo entero?

Uno pudiera preguntarse: ¿Jesús dio todos estos mandamientos al 
mundo o solo a sus discípulos? ¿Esta es una ética para todo el mundo 
o para los seguidores de Jesús? La respuesta es esta: Los mandamientos 
que les dio solo a sus discípulos también son válidos para el mundo, 
porque Él exige que todas las personas en todas partes se conviertan en 
sus discípulos. Esa es la tesis de su mandato �nal: “Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado” (Mt. 28:19-20). Jesús se atreve a reclamarle “a todas 
las naciones”: a todos los grupos étnicos del planeta.6 No hay excepciones. 
Jesús no es una deidad tribal. A Él pertenece toda la autoridad del universo 
y toda la creación le debe lealtad.

Avanza con toda autoridad, pero sin espada
Él no envía a su pueblo a hacer discípulos con una espada. Su reino 

no se mani�esta por la fuerza, sino por la verdad, el amor, el sacri�cio 
y el poder de Dios: “Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera 
de este mundo, mis servidores pelearían” (Jn. 18:36). Los seguidores de 
Jesús no matan para extender su reino; mueren: “Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame” (Mr. 8:34); 

5. Agustín, Confesiones, trad. R. S. Pine-Co
n (Nueva York: Penguin, 1961), 40 (X, xxix).
6. En los dos capítulos �nales del presente libro, expreso las implicaciones que tiene este 

versículo para el mundo y explico con mayor profundidad el signi�cado de “todas las 
naciones”.
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“…matarán a algunos de vosotros…” (Lc. 21:16). No solo matarán a los 
seguidores de Jesús, sino que lo harán en nombre de su religión: “…viene 
la hora, dice Jesús, cuando cualquiera que os mate, pensará que rinde 
servicio a Dios” (Jn. 16:2).

Jesús tiene toda la autoridad en el cielo y en la tierra, pero por ahora 
refrena su poder. No siempre lo usa para evitar el dolor de su pueblo, 
aunque pudiera hacerlo y a veces lo hace. Él está con nosotros hasta el 
�n del mundo, pero no siempre para rescatarnos del mal. Nos pide que 
sigamos por el mismo camino que siguió Él: “Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán…” (Jn. 15:20); “Si al padre de familia 
llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa?” (Mt. 10:25).

La autoridad universal de Jesús crea una misión de enseñanza, no 
una misión de terror. Su objetivo es la obediencia que glori�ca a Dios 
en todos sus mandamientos. La clase de obediencia que glori�ca a Dios 
es libre y jubilosa, no limitada ni intimidante. Aun cuando el costo es 
supremo, el júbilo es triunfante porque la causa de Jesús no puede fallar: 
“Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y 
digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón es grande en los cielos” (Mt. 5:11-12). Es una 
misión costosa, pero es una misión de júbilo.

Mi oración por este libro es que sirva para esa misión global: la de hacer 
“discípulos a todas las naciones… enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado…”. Ruego ser un eco �el de Jesús cuando dijo: “El que 
me envió es verdadero; y yo, lo que he oído de él, esto hablo al mundo” 
(Jn. 8:26).
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Mandamiento #1

Os es necesario nacer 
de nuevo

“Respondió Jesús… No te maravilles de que te dije: 
Os es necesario nacer de nuevo” (Jn. 3:5, 7).

“Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Jn. 3:3).

En el tercer capítulo del Evangelio de Juan, Jesús le habla a “…un 
hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre 

los judíos” (Jn. 3:1). Los fariseos eran los especialistas en las Escrituras 
judías. Es por eso que Jesús se sorprendió de que Nicodemo se sintiera 
desconcertado ante lo que Él quiso decir con “es necesario nacer de 
nuevo”. Nicodemo preguntó: “¿Cómo puede un hombre nacer siendo 
viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y 
nacer?” (Jn. 3:4). Jesús respondió: “¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes 
esto?” (Jn. 3:10).

Pondré espíritu nuevo dentro de vosotros
En otras palabras, un especialista en las Escrituras judías no debe 

sentirse desconcertado por el mandamiento de Jesús de “es necesario 
nacer de nuevo”. ¿Y por qué es eso? Porque existen muchas evidencias 
en las Escrituras judías que Jesús y Nicodemo tenían en común. Dios 
prometió que llegaría un día en que su pueblo volvería a nacer. Una de las 
promesas más claras de Dios se encuentra en el libro de Ezequiel. Jesús 
reiteró las palabras de Ezequiel cuando dijo: “…el que no naciere de agua 
y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios” (Jn. 3:5). “Nacer de 
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nuevo” se describe como el nacimiento de agua y del Espíritu. Los dos 
términos, “agua” y “Espíritu”, están enlazados en Ezequiel 36:25-27. Dios 
dice:

Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas 
vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os 
daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; 
y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y 
haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los 
pongáis por obra.

Dios promete limpiar todos los pecados y el don de un nuevo espíritu 
humano por la presencia de su propio Espíritu divino. Jesús piensa que 
Nicodemo debiera poder relacionar su mandamiento de nacer de nuevo con 
la promesa de Ezequiel de un nuevo espíritu y el don del Espíritu de Dios, 
pero no lo hace, por lo que Jesús continúa explicando y describe cuál es la 
función del Espíritu divino en la creación de este nuevo espíritu: “Lo que 
es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es” 
(Jn. 3:6).

Los muertos no pueden ver
Carne es lo que somos por naturaleza. Se re�ere a la humanidad 

común. Esta condición humana natural, como la conocemos, no tiene 
vida espiritualmente. No nacemos espiritualmente vivos con un corazón 
que ama a Dios; nacemos espiritualmente muertos.

Eso fue lo que Jesús dio a entender cuando le dijo a un futuro discípulo 
que quería ir a su casa a un funeral: “Deja que los muertos entierren a sus 
muertos” (Lc. 9:60). En otras palabras, algunas personas están físicamente 
muertas y necesitan que se entierren. Algunas están espiritualmente 
muertas y pueden enterrarlas. Lo volvió a insinuar cuando, en la parábola 
del hijo pródigo, el padre dice: “Este mi hijo muerto era, y ha revivido” 
(Lc. 15:24). Es por eso que “el que no naciere de nuevo, no puede ver el 
reino de Dios” (Jn. 3:3). Los muertos no pueden ver; es decir, no pueden 
ver el reino de Dios como supremamente deseable. Parece tonto, o mítico, 
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o aburrido; por lo tanto, “no pueden entrar en el reino de Dios” (Jn. 3:5). 
No pueden porque para ellos es una tontería.

Jesús ve a toda la humanidad dividida en dos partes: los que simplemente 
nacen una vez, “nacido de la carne”, “los muertos (espiritualmente)”, y 
los que han de “nacer de nuevo” por el Espíritu de Dios: los que están 
vivos para Dios y consideran su reino como verdadero y supremamente 
deseable.

El viento sopla de donde quiere
Nicodemo no está completamente equivocado en su desconcierto. 

Hay un misterio. Jesús lo dice en Juan 3:8: “El viento sopla de donde 
quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es 
todo aquel que es nacido del Espíritu”. En otras palabras: Nicodemo, tú 
necesitas una nueva vida espiritual, un segundo nacimiento.

Y lo que Jesús exige de Nicodemo, lo exige de todos. Les está hablando 
a todas las personas en el mundo, no excluye a nadie. Ningún grupo 
étnico tiene más aptitud para la vida. Lo muerto es muerto, cualquiera 
que sea el color, el origen étnico, la cultura o la clase. Necesitamos ojos 
espirituales. Nuestro primer nacimiento no nos permitirá entrar en el 
reino de Dios, pero nosotros no tenemos el poder para nacer de nuevo, eso 
lo hace el Espíritu. Este es libre y sopla de maneras que no entendemos. 
Necesitamos nacer de nuevo, pero eso es un don de Dios.

Aparta la mirada de ti mismo. Busca en Dios lo que solo Él puede hacer 
por ti. Un mejoramiento moral de tu antiguo yo no es lo que necesitas. 
Lo que el mundo entero necesita es una vida nueva. Esto es radical y 
sobrenatural, está fuera de nuestro control. Los muertos no pueden darse 
una nueva vida. Es necesario nacer de nuevo, “no… de voluntad de carne, 
ni de voluntad de varón, sino de Dios” (Jn. 1:13). Eso es lo que Jesús nos 
manda a nosotros y a todas las naciones del mundo.




